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La República l)ominicana, adc- 
111ás, viene exhibiendo un com- 
portamiento ejemplar en lo que 
tiene que ver con el pago de su 

El dinamismo de la economía 
dominicana en los últimos años 
se h<t sustentado en la estabilidad 

El desempeño en materia ele in- 
versión también ha sido impor- 
tante. A partir de 1995, la pro- 
porción del producto interno 
bruto destinada a la inversión se 
ha colocado por encima del 
28%, uno de los niveles más al- 
tos ele América Latina. 

macrocconómica 
obtenida g1'lCÍilS ,, un manejo 
cuidadoso de las (lnanzas públi- 
cas, en el alto nivel de ahorro e 
inversión y de manera muy par- 
ticular en el incremento sosteni- 
do de las exportaciones ele bie- 
nes y servicios, que entre -1995 
y '1998, crecieron en más ele un 
so0;., valorados en dólares ele 

1990. 

(,.4°!t •. De igual manera, 
rn ientras el nivel ele in- 
flación anua 1 fue de 
21 .7% en el período 
1980-·1 C)f\t), cm los últi- 
mos cinco años el ere- 
cimiento de los p1 ecíos 
no ha llegado a colocarse, en 
término prorncd in. por em.:i111.1 
de dos dígitos. 

En la década de los 80 el crecí- 
miento de la economía dom in i- 
cana promedió apenas un 3.6% 
anual, en tanto que entre ·1993 y 
·1998, el crecimiento económi- 
co equivale a una tasa anual ele 

ara tener una visión g<?l1~!- 

ra 1 del scrtor energéti co de 
In Reµ(1blic<1 Dominicana 

y de los importantes cambios 
que en d se vienen im¡)ulsando, 
(~S necesario destacar, previa- 
monte, el desempeño de In eco- 
nomía el<' osrc país que, un los 
últimos cinco años, IM pasado 
ele una situat.ión de escaso ero- 
cimiento económico y nitos ni- 
veles de inflación a 11ni1 de cre- 
cimiento sostenido, con esrabil i- 
dad económica, niveles impor- 
tantes de ahorro e inversión y 
solvencia externa. 
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mica y de urbanización que im- 
plica un consumo creciente de 
este energético. No se puede 
sustentar el desarrollo de las te- 
lecomunicaciones. del turismo, 
de las zonas francas y otras ac- 
tividades industriales sin una 
oferta eléctrica adecuada v de . . 

necesarias, se realizaron los 
ajustes de precios que permitie- 
ron cubrir costos y a 1 can zar un 
diferencial para invertir en ac- 
ciones de desarrollo. Y aún 
cuando la reforma del sector 
quedó pendiente, desde enton- 
ces, salvo condiciones covuntu- 
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manejo ele 1<1 crisis 
energética ele las décadas del 70 
y el 80 obligó a dedicar al sector 
energético recursos necesarios 
para otros sectores y a un endeu- 
damiento públ ico considerable. 
Todo el lo para financiar subsi- 
dios e ineficiencias encubiertas 
que comprometían el futuro. 

Doctor Leonel Fernández, Presidente de la República Dominicana: "Durante la década de los 70 y el inicio 
de los 80, la situación energética de paises como República Dominicana fue particularmente difícil por el 
aeciente aumento de los precios del petróleo. Pero tuvimos la fortuna de poder contar con un organismo 
como OLADE que promovía la cooperación entre nuestras naciones para vencer la crudeza de aquellos 
tiempos" (discurso inaugural de la XXIX Reunión de Ministros de OLADE· Noviembre de 1998). 

En lo que concierne al subsector 
de la electricidad, cabe destacar 
que la República Dominicana 
está inserta en un acelerado pro- 
ceso de modernización cconó- 

rafes, la sociedad dominicana 
goza de una oferta creciente y 
segura de combustible que se 
mantuvo aún en los primeros 
días que siguieron a 1 paso del 
Huracán Georges en septiembre 
de 1998. 

Felizmente, fil crisis económica 
de 1990 impulsó decisiones dra- 
máticas en el campo de los hi- 
drocarburos. Aún cuando no se 
produjeron todas las reformas 

Ya en 1 990 el subsidio a los 
combustibles y al sector eléctri- 
co alcanzó una magnitud que 
superó las rosibi 1 iclades reales 
del Estado y el país cayó en una 
crisis que generó apagones y es- 
casez de combustible. 

En el caso de la Re- 
públ ica Dominica- 
na, un i rnponador 
neto de energía, de 
bienes de c<ipital y 
de tecnologías, el 

IJos son los elemcn- 
tos básicos que 
orientan osta acción: 
el mejoram i0n10 ele 
la c,11 idad de vida ele 
la población y la 
compet it ividud de 
los sectores produc­ 
tivos del pats. 

¿Qué ha impulsado fil transfor- 
mación del sector en 
la Rcpúbllca Domi- 
nicana? 

HACIA LA TRANSFORMACION 
DEL SECTOR ENERGETICO 
DOMINICANO 

deuda externa. Mientras en 

1990, esta deuda representaba 

un 83% del PIB, en 1998 ese ín- 
dice se redujo a 21.6%. Entre 
1991 y 1998 la deuda externa 
dominicana se ha reducido en 
mil 100 millones de dólares. 
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Entre sus objetivos fundamenta- 
les, este esquema prevé la crea- 
ción de un mercado de genera- 
ción abierto y competitivo que 
transfiera <J los usuarios precios 
adecuados. La eficiencia y la 
productividad de la i ndustria 
eléctrica deberán ser alcanzadas 
por el sector privado, el cual ba- 
jo las reglas de juego previamen- 
te establecidas en el marco regu- 
latorio vigente, deberá maximi- 
zar su rentabilidad y asegure la 
autosostenibi 1 idad y el creer- 

El proceso se inició con el some 
tlmicnto del proyecto de Ley Ge· 
neral ele clcrtriridad el 27 de di- 
cicmbro de ·1993, el cual con- 
templa un cambio radical en las 
interrelaciones d\ll sector eléctri- 
co naciona], on el cual se lncor- 
poran cxperienclas exitosas de 
mercados elécrricos reformados 
<1 nivel internacional. 

Convertir al sistema eléctrico en 
un soporte fundamental de la 
nueva estrategia ele desarrollo es 
un reto que se afronta con deci- 
sión en República Dominicana. 
FI punto culminante de esta ac­ 
ción será la capitalización y 
reestructuración de la Corpora- 
ción Dominicana de Elcctrici- 

dad. 

LA MODERNIZACION DEL 
SUBSECTOR ELECTRICO 

enfocado en este artículo, la ley 
general de electricidad. 

Es en ese contexto que surge la 
Ley ele la Reforma de la Cmpre- 
sa Públ tea, la nueva Ley de Tele- 
comunicaciones, la Ley que crea 
la Dirección General ele Impues- 
tos 1 memos y es el mismo que 
sirve de escenario para que se 
promueva la aprobación congre- 
sional de una nueva ley arance- 
laria, una ley de ordenamiento 
de mercado, una ley de merca- 
do de valores, una ley de reac- 
tivación de las exportaciones, 
una nueva ley de seguridad so- 
cial, un nuevo código monetario 
y financiero, y con relación a lo 

La urgencia irnpostergablr de so- 
lucionar este obstáculo para el 
desarrollo llevó a las autoridades 
0 crear y apovor la acción de I¡;¡ 
Comisión de Reforma de) la Em- 
presa Pública (CREP) de la Rcpú- 
bl tea Oomlnlcana. 

que tiene que mejorar el sumi- 
nistro ele agua potable y atender 
con recursos muy escasos pro- 
blemas fundamentales de la so- 
ciedad, un conjunto de empre- 
sas públicas que debieron gene- 
rar enormes beneíicios a sus P(O­ 

pietarios se han convertido en 
un barril sin fondo que en 1998 
absorbió el ·¡.)'Y,, del presupues- 
to nacional, sin ninguna pers- 
pectiva ele que en manos del Es- 
tado puedan volverse rentables 
o resolver el conjunto de proble- 
mas cuya solución les da razón 

de ser. 

En una sociedad pobre que no 
ha podido resolver problemas 
básicos de salud y educación, 

FI probloma antes descrito no es 
exclusivo del sector energético. 
Diversos sectores de la ccono­ 
rnía domi n icana padecen los 
mismos conflictos, con necesi- 
dades crecientes de capiral, iec- 
nología y cepacldades gerencia- 
tes que no pueden ser aponadas 
por el Fstado. Cn este contexto 
las opciones planteadas por las 
autoridades gubernamentales 
dominicanas y, especialmente, 
por los responsables de moder­ 
nizar el país, son simples: O se 
estanca el desarrollo económico 
y socíal para sustentar un mono- 
poi io que ya no tiene respues- 
tas o se inicia el proceso de re- 
forma para encontrar solución 
a una situación que no puede ser 
manejada por el Estado. 

El IMPULSO A LAS REFORMAS 
DE LAS EMPRESAS PUBLICAS 

calidad. Pero ha venido siendo 

una constante que mientras más 

energía se coloca en el sistema 

interconectado para atender las 

necesidades del desarrollo na- 
cional, más recursos pierde la 
empresa estatal. Y mientras más 
apoyo demanda la empresa es- 
tatal para cubrir sus déficits. más 
difícil le resulta al Estado apoyar 
el programa de inversiones que 
la expansión del sistema deman- 
da. 
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l)e esto manora, el desarrollo y 
modom ización dPI sector eléc- 
trico dominicano descanso c11 la 
capacidad empresanal y geren 
cial del sector privado y en lo 
acertado que resulto la incorpo- 
ración ele los éxitos de las indus- 
1 rías reformadas a l,1 realidad so- 
cio-económica del país, .1sí co- 
rno en la capacidad del Estado 
de garantizar la interrelación óp- 
tima entre el capitJI y el bienes- 
tar colectivo. 

Además, lc1 calidad \' coníiabili- 
dad del servicio no sign ific;ir,í 
para el usuario un egreso adicio- 
nal. La primera fijación 1arifori,1, 
que h,1 sido diseñarla teniendo 
en cuenta fundatuenr.ilmontc el 
espíritu y los proced imiontos 
plnsmados en el 111<1rco regulaio- 
rio, 111a111·irnc por los primeros 
cuatro años la tarifa actunl c ini- 
ria la aplicación tlE:' 1<1 tarif;i tér- 
nica q11<' genera (~I proceso <fo 
m.mera gri1rh1,1I, disminuvendo 
su impncio en los sectores de 
más bajo consumo de elecrrici- 
dad 111cdie1111e lll1,1 atenuación de 
las disminuciones en los secto- 
res do mayor consumo eléctrico. 

das ha sufrido el país, llegará a 
su fin con la incorporación de 
capual privado a través ele la ca- 
pitalización, ya que estas empre- 
sas, tienen la obligación de agre- 
gar al sistema eléctrico nacional 
100 M\'\I anuales efectivos de 
capacidad. 

El proceso de capitalización cu- 
yo inicio se ha previsto para íe- 
brcro de 19 99, ha provocado el 
interés ele empresas internacio- 
nales ele primer orden, corno 
lberdrola, Unión Fcnosa, tnde­ 
sa, Electricidad de Caracas, Gc- 
ner, Enron. A~S, Coastal. EDF, 
etc .. así la insuficiencia de ofer- 
ta de electriclrlad que por déca­ 

Por otra parte, para consolidar 
una reforma coherente y estable, 
que permita disminuir la percep- 
ción de riesgo de los inversionis- 
tas, se ha estructurado un con- 
junto ele contratos de cesión de 
derechos de cxptotación de 
obras eléctricas, que lo clan pro- 
[undidad al esquema rogulatorío 
cstablocldo a través de 1,1 legis 
lución vígcn to. media nto u11 
acuerdo suscrito cruro la Corpo- 
ración Dominicana de Electrlcl- 
dMJ, en ipresa estatal propietaria 
do l¡i exclusividad de 1<1 explora- 
ción del servicio público de ge· 
ncración y tlislribución, y las 
nueva~ empres;1s croadas <1 p;ir- 
tir de la CIJE, y ~1 las cuales será 
invectado, tanto el capital romo 
In administración privada, 

ríos, permitiendo el libre acceso 
a sus líneas. La empresa hidráu- 
1 ica de generación administrará 
los conl ratos concertados con 
los productores privados i nde- 
pendientes para evitar que los 
usuarios reciban In electricidad 
a un costo de suministro distor- 
sionado. 
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¿Dentro de <'st<i visión 1 r,1n~for- 
m,1dor,1 del sector C'l~ctrico do- 
rninicano, qu~ se 111,ml<'ndrá en 
poder del l:st~do? Lc1 Ley do Re- 
forn1,1 de I;¡ F.111presa Públ ic;i 
mantiene los segmentos de ge- 
neración hidráu 1 ica y ele trans- 
misión de electricidad en manos 
del Estado. Para ello se diseñan 
esquemas que perrnitan la ade- 
cuación de estos actores estata- 
les al nuevo marco de operación 
del sector: la empresa estatal ele 
transmisión deberá servir ele ca- 
la li zador de 1 as in terre 1 ac i unes 
comerciales de los distribuido- 
res, generadores y grandes usua- 

Hast,1 la aprobnción del provee- 
10 do lov generdl de electrtcídad, 
por pi1rt(' del Connrc~o N,u.;io 
nal, el gobierno domínicano uti­ 
l i/.<1 l,1 legisl;ici6n vígcnte para 
establecer el marco rogulatorio 
previsto c11 la mísrna. 

Dentro cid nuevo esquema el Es- 
tado se desliga de su función 
cmpresanal y paso:1 c1 desernpc- 
ñar el mi de catalizador y físca- 
li/c1dor de una actividad econó- 
mica que conjuga los i ntcrosos 
ele los í nversionisias privados y 
de In colectividad rcccotor.i de 
t,111 importante bien. 

miento de una industria eléctri- 
ca moderna y rl inámica, capaz 
de satisfacer, a precios económi- 
camente racionales, los crecien- 
tes requerimlentos de energía de 
la sociedad. 
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El Secretario Técnico de la Presidencia de Repüblica Dominicana, lng. Juan Temistoclcs Mor.!<is, viene 
impulsJndo la transformadén del sector eléctnoo de su país para mejorar la calidad de vida de la población 
y apoyar la competitividad de los sectores productivos dominicanos. 

En ello se hallan rr,1baj,111do las 
autoridades del pdís, cuyo ob- 
[etivo en este campo es satisía­ 
ccr l,1 demanda en términos de 
r ,1n1 id<ld y ca 1 idad, como un el e- 
mento ele apoyo al dosarrol lo ~o- 
rí o-cron ó mico do la República 
Do111 in ica na. o; 

Actualmente ID refinería utiliza 
cerca del q 0% ele su ca pací dad 
de rcf nación, que equivale a 
49.400 barriles por díc1, lo cual 
indica que de mantenerse los ín- 
dices de aumento del consumo 
de derivados, se deberán tomar 
providencias para .unpl iar esa 
capacidad y atender la doman- 
da interna. 

()rnni:i:t •. ición L .. tt111ó<'lif1('titai)a de Enetgia • OLADE 

Según daros publ icados por RE- 
FI DOMSI\, el consumo ele com- 
busublcs basados en el petróleo 
ha mantenido un aumento cons- 
tanie en los últimos años, así 
111i(:?nt1-.1s en 199.'.i se consumie- 
ron 16'~98.:.lOü barrtlcs. en 
'199(1 In cifrn Iuo dc 17'1! 10.500 
barriles, 

El consumo de petróleo para uso 
industrial aumentó en 6.-1 %, ele 
1996 a 1997. lguztlmentc, las 
ventas de los diversos tipos ele 
gasolinas subieron en \Jl1 (>..1º,{,, 

en el mismo período. 

na de Petróleo (REFIDOMSA), 
cuya operación está a cargo de 
Sl­IELL 

En este sub-sector se destaca el 
acuerdo vigente desde '1969 en- 
tre el gobierno dominicano y la 
empresa SI IELL, por el cual c<i- 
da uno detenta el 50% de las <1C· 
e iones de la RC'finrrín Dominica- 

La Rep(1blica Domin icaria, sien- 
do un importador neto de petró- 
leo, viene incrementando el 
consumo de este energético y 
sus derivados en forma sosteni- 
da durante los últlrnos años, en 
virtud del crecimiento industrial r 

turístico y comercial del país. 

EL SUBSECTOR PETROLEO: 
UNA ANTIGUA COOPE­ 
RACION ESTADO­EMPRESA 
PRIVADA 
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Energy 
Reform: 
l<ey Elen1ent 
for the Economic 
and lnstitutional 
Transformation of 
the Dominican 
Republic 
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Morcover, the Doruinican 
Republ ic has been excmplary 
with rcspect to the pavmem of its 
íoreign debt. While in 1990 this 
clebt accounted ior 83% of GDP, 
by 1998 this ind icaror had 
dcclined 10 2·1.6'X,. Between 

Thc buoyancy of the Dominican 
cconomy over the tast ícw years 
has been based on the 
macroeconornic stability 
achieved rhanks to carefu l 
management of publ ic íinance, 

lnvestmont performance has also 
becn importanr. As of 1995, íhe 
sharo of gross domestic product 
airncd at invcsirnon¡ has been 
ovor 28%, one oí the highest in 
Lali 11 América. 

rho 
h igh leve! o( savings and 
investrncnt, and in particular the 
stcady mercase of exports of 
goods anrl serviccs. which 
botween 1995 and 1998 grew 
by more tha n 50'Y., in terms oí 
U .5. dollars oí 1990. 

equivalent to an annual 
rnte of 6.4%. Likewisc, 
while annual inflation 
amouruod to ¿ 1.7% 
rluring 19H0-1989, ovor 
(he last fiv<' years, 
growth oí prices h.i~ 
not, on average, been 
over two digits, 

In the eighlics, the growth of the 
Dominican cconorny, on 
average, cmounted to 3.6% per 
vear, whereas between 199.1 and 
1998, economic growth was 

of rho Domlnlcan Republ ic's 
en erg y sector a nd the 

important changes that are 

iaking place. it is necessary to 
omphasize previously the 
performance of lh<' country's 
economy, whir h over thc Iasr 
íive vcars has sh i üed from a 
situation oí scarcc cconomic 
growih and high levcls of 
inilation to a situation of steadv 
growth, cconomic stability, high 

savings and investment, and 

externa! solvency. 
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free trade zones ancl other 
industrial activities without high- 
qt1al ity and aclequate electric 
power supply. But it has turned 
out that the more energy is 
placed on the interconnected 
system to meet national 
development neecls, the more 

to invest into development 
actlons. Even when sector 
reform rernai ned pendí ng, 
except íor specific rransitorv 
cond itions. Dornlnican socicty 
began to enjoy growing fuel 
supply security, which was 
possible to ensure even the first 
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Alreacly in 1990 subsidies to 
fuels and the electric power 

the energv sector 
and a considerable publ ic debt 
was i ncurrcd. Ali of this debt 
was aimed at (unding subsidies 
and coveri ng up i nefficiencies 
that underrnined the future. 

Doctor Leonel Femández, Preside11t of the Oominican Republic: "Ouring the sevenlies and early elght1es, llle 
e11ergy situation of countries such as the Oominican Republic was especial/y difficult duelo í11creasi11gly higher 
prices. But we vrere tucky to have a11 organization like OLADE promoting cooperation between our countries 
to overcome the harslmess ol those limes" (address at the openi11g of the XXIX Meeting of Ministers of OLADE 
in November 1998). 

Regarding the electric power 
subsector, it shou Id be 
emphasized that the Dominican 
Republic is involved in a rapid 
process of economic mocl- 
ernization and urban ization, 
which requires increasingly 
higher consumption oí elec- 
tricity. l t is not possible ro 
promete rhe development of 
telecommunications, tourism, 

days alter 1-turricane Georges hit 
the countrv in September 1998. 

Fortunately, rhe economic crisis 
of 1990 lecl to a series of 
drarnatic decisions in the a rea of 
oil and gas. Although all the 
necessa ry reíorms el i el not ta kc 
place, prices were adjusted so 
that costs cou Id be covered and 
a proíit margin could be securcd 

sector had reached such a 
rnagnitude that the Srate was 
unable to assume the burdcn, 
and this triggcred a crisis that lec! 
to outages and fuel shortages. 

In tho case of thc 
Dominicnn 
Rcpublic, which is a 
nct i m port er oí 
energv, capírnl 
goods, and tochnol­ 
ogy, to rnanage the 
energv crisis of the 
seventics and eight- 
ies rcsources necdod 
for other scctors had 
to be rransferred to 

Thorc are basicallv two elemcnts 
in volved here: 
irnprovernent of the 
1 iving standards of 
the popularion and 
competitivoncss of 
the countrv's pro- 
duction socrors. 

VVhat has bcen the driving force 
behind thc transforrnation of the 
energy sector in the Dominican 
Republic? 

TOWARD THE TRANSFOR· 
MATION OF THE DOMINICAN 
ENERGY SECTOR 

1993 and 1998, Dorninican 
foreign debt dropped by about 
US$1.1 bill ion. 
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Among its fundamental objec- 
tives, this schcme envisaged the 
establ ish111ent of an open and 
compet it ivc power ge11eration 
markct that bil Is the users with 
ndcquc1le prices. The eíficiency 
nnd productivity of the electric 
powcr induslry should be 
achieved by the private sector, 
which on the basis of rules of thc 
garne that h.:ive becn previously 
established by the current 
regulatory framework wil 1 have 
lo maximize its profitabi lity ancl 
ensure the self-sustai11ability and 
growth of a moclem ancl 
dynamic electric power industry 

Thc proces~ startcd with 
submillal of thc bill of the 
General Electric Power Law on 
December 27, ·19<)], which 
providcs for r¡¡dical changcs in 
thc inter-rclation5 or thc 11ational 
electric powc•r sector, i ncor- 
poraling successfLil international 
expcrien\C$ of clcctric power 
m.;irkcls that llave nlrencly bren 
rcformccl. 

Converting thc clectric power 
system into il fundamental pillar 
of the new clevelopment strategy 
is a challenge that the 
Dorn inican Rcrublic has taken 
up with determin<ition. The 
culrninating point oí this effort 
will be thc capitali/ation and 
rcstructuring oí the Dominican 
Elec:lric Powcr Corporation. 

ELECTRIC POWER SUBSECTOR 
MODERNIZATION LAW 

Latin i\n1etlc:iJo Eoergy Org<>n)zatlon • OLADE 

lt was thcrefore in thls context 
that the State l:nterprisc Rclorm 
Law, 1 he ncw Tclecom- 
munications L.1w, and the Law 
esiablishing rhc Dircctorate 
General of Domcstic laxes werc 
enacted. This was abo the 
situation that fosters congros­ 
sional ratification oí a ncw 
Custorns Duty t.aw. a 1\llarket 
kesrructuring Law, a Stock 
Market Law, a 1 aw for 
Rcactivating 1 mports, a new 
Social Security Law, a new 
Monetary and Fi nancial Corle, 
and speciíicallv with reference 
lo the [ocus of the prcscnt 
article, the Genera 1 E lectric: 
Power Law. 

l'he urgency oí ovcrcomlng this 
obstad e to devclopmont has lerl 
govr-rnmr-nt 11111horilics lo 
e-stablish a Sti'lte Fnrerprise 
Reform Cornrnission (CRLP) of 
the Dominican Republic and to 
support its acuons. 

societv's rnost fundamental 
difficulrics, a group of state 
enterprises rhat should have 
generated cnormous profits for 
thoir owners have becorne a 
bottornless pit that, in 1990, 
absorbed 1 5% of the national 
budget. ·1 here is no prospect 
whatsoever that, in rhe hands of 
the Srare, rhosc companics can 
generare proflts and resolve the 
prohlerns that they werc 
supposed to address. 

In a poor society that has becn 
unable to resolve basic health 
and education problems, which 
must improve clean water 
supply, and which has very few 
resources available to tacklc 

The previously mentioned 
problcrn is not exclusive 10 the 
energy sector. Various sectors of 
tho Dominican economy are 
experiencing thc same conflicts, 
with growing need for capual. 
technology, and managcmcnt 
skills that cannot be provtdcd by 
thc Srntc. In this context, the 
options rhat havo bren 
Iorrnulated by Dorninican 
govornmcnt authorltles and, 
cspcciallv, by those in charge oí 
modcmizing the country are 
quite simple: cüher tbo C'Ot11Wy's 
social and econornic clevel 
opment is brought to a standsti 11 
in ordcr lo buttress a state 
monopolv that no longer has the 
right answers ora reíorm process 
is launchcd to fincl the solution 
to a siluation that can longor be 
rnanaged by the State. 

DRIVING FORCE BEHIND 
STATE ENTERPRISE REFORMS 

resources are los! by the state 
power utility. Likewise, the more 
support is requirecl by the state 
power utility to cover ils dcñcit, 
the harcler it is for rhc State to 
provicle Ior the i nvestments that 
MC nceded to cxpand the system 
to meet growing demnnd. 
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Thus, 1 h0 dcv0lopmc'nl ilnci 
modernization of the IJominican 
r.lC'rtrir power sector wi 11 he 
rclying on 1hc h11sinc~s <tnd 
managc-mcnt c.:apabi litic~ oí thc: 
private sector Jnd to whill exlent 
the success of restructured 
i ndusl ries cnn br. incorpora red 
i nto the cou ntry's ~oc10- 
Pcono111ic re¡il ity, as well as the 
StJte's capacity to guarJntee an 
optima 1 i nter-relation between 
capital assets and the common 
good. 

lo adcl ition, the qual ity and 
reliahil ily of thc scrvice will not 
mean any additio11al outlays for 
lhe user. The íirsl tdriÍÍ-selting 
ext>rcise, which has been 
dc~ignccl basically t;iking into 
ilcc.ount tlw spirit ;rnd proccdurcs 
sel íorth in the regul,1tory 
írnmewof'I<, h<i~ dctcrmine<i ti1<1t 
the <.:urrenl wriíf will re111,1i11ed 
unchJngcd for the íir~l íour ycar; 
nnd provirlcs for thc grilrlu;i 1 
élppl ication oí ,1 t<'chniccil tariff, 
thL1s rcclucinr, its i111p,1c1 on thc 
sectors with tlw lowesl n>n 
su m pi ion o( 01 cct ri c i ty ;i nrl 
mitig,lling the r0ductions in thc 
sc•ctors with thc high<)st clt·ctric:i1y 
con su mpl ion. 

of priv;ite-sector capilal by 
means of capitaliz;ition, since 
Lhcsc lttilitics will be obligccl lo 
add 100 MVV of eííective 
capacily per year to the country's 
clcctric powcr gricl. 

rhe ca pi t¡¡I izalion process, 
which is expected to started in 
1-ebruary ·1999, has aroused ihe 
in1crcsl oí íirst-ratc inlcmation;il 
compan ies, such as 1 berdrola, 
Unión Fenos<.1, Endesa, 
F.lcc.tric:id;id de CiJrilGIS, Gr.nr.r, 
En ron, AES, Coasta 1, EdF, etc. 
Thus, thc r.lcctric powcr supply 
shortdge that the country has 
sufre red íor decacles wi 11 come 
toan end with the incorporation 

In addirion, in order to 
con sol ida te a consistonr and 
sound reform, which wil 1 help to 
di minish thc risk pcrccprion of 
investors. a series of contracts for 
transfcrring tho produciion right;. 
of powcr facilities havo bcen 
drawn up. ·1 hese coniracts 
support 1 ho rcgulatorv schemc 
thfll was cstablishcd by thc 
currcru legisl,~tion with agrco- 
mcnis subscribed bctwcen thc 
Dom in ican l:lectric Power 
Corporation, which is thc statc 
uti 1 ity that is the sol e owner of 
publ ic power generation and 
distriburion scrvicc, and the new 
uti líücs stcmming (rom thc CDE 
that will be injcctcd with both 
prívaro-scctor nipit;_il ;ind 
priv<tte-sector 111a11<1geme11l. 

lines. The hvdropowcr gen- 
eration utility will be 
adrninisrcring tbo contracts that 
havo been drawn up with 
indcpcndenr powcr producors to 
preven! power lrom being 
suppl ied to the users at J 

distortcd cost. 
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In viow oí this new transforming 
vision oí the Oomiuican clcctric 
power sector, what will rema in in 
the hands oí thc Sti'.ltcl 
According lo the State Enterprise 
keforrn t.aw. hvdropower 
gener.uion and electric power 
rrnnsmission will rernain in the 
hands oí rho Statc. For this 
purpose. schemes are bcing 
dcsignod to perrnit the adjust- 
mcn¡ of 1 hose srate playcrs to rho 
ncw sertor opcration framnwork. 
Thc sta1c iransmission utiliLy will 
havo 10 ~('IV(' as tho catalyzcr íor 
the trade relutions between 
distributors, gonerators, and large 
users, perrnitting free access to its 

Until thc bill íor rho General 
Fl0ctrir Powor l.aw has hccn 
passcd by Congrcss, 1 he 
Oo111inic~111 Govcrnmcnt is using 
rho cu rrent lc•gislation to 
e~1,1blbh a regul.uorv (ramowork 
lhal is provided for in this 
lcgislill ion. 

As part of the new scherne, íhe 
State i~ withdrawing írorn ns 
business (unction ancl is starting 
10 plily thc role o( caralvzcr and 
supervisor oí an cconornic 
<Ktivity 1 har hri ngs rogcthor horh 
1hc intcrcsts of privare-sector 
i nvcstors and those o( 1 he 
col lect ive hcne(ic:i;iries oí t h is 
importan! service, 

requ i remen Is al cconorn ical ly 
raüooal prices. 

growing energy sociciv's 
that is capable uf rneeti ng 
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The Technical Secretary ot the Off ce of lhe Presideni of !he Oominican Republic, Mr. Juan Temístocles Monlás, 
has been promoling transformalon of his counuys electric power sector in order to improve lhe living oonditions 
of the populalion and btiild up lhe competitiveness of Dominican produclion sectors 

The courury's authorit ics are 
working on this. Their objectivc 
is to meet rlemand i 11 terms of 
quaruirv and quality, as an 
clemcnt supporti ng the socio- 
cconomíc dovclopmont of the 
Dominican l~cpuhlic. Q; 

At present, the reíi nerv uses 
abour 90% of its reiining 
capacity, which is equivalen! to 
,¡ 9 ,400 barreis por dav, which 
indicares that to rnainrain the 
growth indicators for rhn 
consurnprion oí oi 1 products, 
stcps will have lo be taken to 
enlarge this c:apacity and rncet 
clomestic dernand. 

Latín American Energ!J 01·gani:i:.'.llic)n • 01.AOE 

1\ccording to dota published by 
REFI DOMSt\, the consumptíon 
of oil-bascd fuels has increasod 
steadilv ovcr tho last few years: 
whereas in ·1995 consumpt ion 
arnountcd to '16,998,300 barreis, 
in '1997 this figure had grown 10 

17,lll 0,500 barrels, 

Oil consumption íor industrial 
use incroasod by 6.1 % from 
'1996 to 1997 í.ikcwise. the sale 
oí various rvpes of gasoline rose 
by 6.3'Yo during ihc same period. 

holder of 50% oí t he shares of 
tho Dominican Oil Refinery 
(REFIDOMSt\), which is 
operatcd by Shell. 

Notcworthv in this subsector is 
the agrccment in forco since 
1969 bctwccn thc Do111i11i<:an 
Covcrnmcnt and Shel 1 oi 1 

companv, wheroby oach 0110 is 

Thc Dominican Rr~public, as a 
ner oi 1 i mporter, has wilnesscd 
rhe stcadv i ncrease in 
consumpl ion of th is en erg y 
product ovcr the last few yeilrs, 
as a result or thc country's 
growth in i ndustry, tourism. and 
trado. 

OJL SUBSECTOR: A LONG- 
STANOING COOPERATION 
BETWEEN STATE ANO THE 
PRIVATE SECTOR 
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